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		EN EL CANTÓN DE FERONIA (ESTADOS CASI UNIDOS), LUIS DE FILQUEMONT, INVENTOR DEL TOXPIRO DE SU NOMBRE, RECIBE LA VISITA DEL FAMOSO DETECTIVE HORACIO PIFFART
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		HORACIO PIFFAR:

      
		SR. PEDROTE.
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		Lujoso despacho en las oficinas de Luis de Filquemont. Una puerta en cada lateral. Es de día. Decoraciones y trajes, así como los muebles, en distintos tonos de sepia o de gris, para dar idea de fotografía.

      
		 

      
		 (Luis de Filquemont, un muchacho tan elegante como simpático, pasea inquieto y dando muestras de una gran preocupación. Se detiene y hace sonar un timbre. Tras una breve pausa entra en escena, por la derecha, FREND, un ordenanza joven.)

      
		FREND.—¿Señor?

      
		LUIS.—¿Ha vuelto Pan-kú?

      
		FREND.—Acaba de llegar.

      
		LUIS.—Dígale que le espero. (Frend se inclina respetuoso; se va por la derecha. Luis se dispone a encender un cigarrillo, diciendo preocupadísimo.) ¡Sería horrible!... ¡Horrible!

      
		PAN-KÚ. (Chino, vestido a la europea; por la derecha.)—Señor...

      
		LUIS. (Con ansiedad.)—Y bien...

      
		PAN-KÚ.—La señorita Flora Morell salió ayer de su domicilio a las nueve de la mañana para venir a la oficina. El portero la vió subir a un taxi que había casualmente, a la puerta y oyó claramente que dió al chófer las señas de esta casa: Avenida de Los Catorce Puntos de Wilson, ciento nueve...

      
		LUIS.—¿Y después?...

      
		PAN-KÚ.—Nadie ha vuelto a saber de ella. (Luis hace un gesto de desesperación.) De su casa avisaron anoche a la Dirección de Policía, sin que hasta la fecha hayan recibido noticias de ninguna clase.

      
		LUIS.—¡Esos canallas!...

      
		PAN-KÚ.—¿Cree el señor que Flora Morell ha sido también víctima de...?

      
		LUIS.—Sí; estoy seguro de ello. Pero yo le juro que no se han de salir con la suya, ¡Miserables!... Vaya a la Dirección de Policía, por si han averiguado algo, y diga a Frend que me avise en cuanto llegue mi compatriota Horacio Piffart, el célebre detective, a quien he llamado por telégrafo.

      
		PAN-KÚ.—Sí, señor. (Medio mutis.)

      
		LUIS.—¿Hay alguien en el salón de visitas?

      
		PAN-KÚ—Un marino mercante, el capitán Hoker, compatriota también del señor, que aguarda a que el señor pueda recibirle. Creo que desea pedirle una recomendación.

      
		LUIS.—Diga a Frend que al oír el timbre le haga pasar. (A una señal de Luis, Pan-kú se inclina y se va por la derecha. Luis llama por teléfono.) ¿Blait?... Sí... ¿Y nada tampoco?...

      
		ANA. (Entreabriendo la puerta de la derecha.)—¿Se puede? (Luis le indica por señas que entre y continúa escuchando por teléfono y asintiendo. Ana, mecanógrafa, de aspecto un poco sombrío, que trae unas cartas, aprovechando la ocupación de Luis estudia de una ojeada la habitación.)

      
		LUIS. (Al teléfono.)—Sí... Ya sabe cuál es la consigna. (Deja el teléfono, mira a Ana y la sorprende en su fisgoneo.) ¿Eh?».. (Ana se inmuta y procura disimular.) ¿Qué trae?

      
		ANA.—Me envía el señor Bluk con estas cartas.

      
		LUIS. (Sentándose a la mesa.)—¿Es usted nueva en la oficina?

      
		ANA.—Llevo aquí cinco días. Fui recomendada a usted por la señorita Virginia de Secabia.

      
		LUIS.—Sí, ya recuerdo.

      
		ANA.—Como ni ayer ni hoy ha venido a la oficina la señorita de Morell he sido encargada por el señor Bluk del despacho de la correspondencia urgente.

      
		LUIS.—Bien. (Repasa las cartas y las firma. Ana aprovecha este momento para volver a mirarlo todo siniestramente.) Tome usted. Puede retirarse. (Ana recoge las cartas firmadas y se marcha por la izquierda. Luis, pulsando el timbre, dice viéndola, marchar y como alejando de sí un mal pensamiento.) Todos me parecen enemigos.

      
		FREND. (Por la derecha, anunciando.)—El capitán Hoker. (Entra en escena un hombre como de cincuenta años, de barba y bigote grises, vestido de capitán de la marina mercante con traje de a bordo. Dará la sensación de un marino que acaba de desembarcar.)

      
		HORACIO.—Buenos días, señor de Filquemont.

      
		LUIS.—Buenos días, capitán.

      
		HORACIO.—Traigo unas letras de presentación de su señor padre, mi gran amigo el coronel Filquemont (Le da una carta.)

      
		 LUIS. (Después de leerla.)—Está usted en su casa, capitán. Dígame en qué puedo servirle. (Le indica una silla y hace señas a Frend para que se retire. Vase Frend por la derecha.)

      
		HORACIO. (Tras una breve pausa, quitándose la barba y el bigote.)—Ha cometido usted una gran ligereza al llamarme telegráficamente.

      
		LUIS. (Gratamente sorprendido.)—¡Horacio Piffart!...

      
		HORACIO. (Imponiendo silencio y después de cerciorarse de que no es escuchado por nadie.)—¿Es que deseaba usted que supiera mi llegada todo el mundo? Ha puesto usted sobre aviso a las autoridades del cantón, y desde que he entrado en Feronia estoy vigilado estrechamente. Por fortuna creo haber burlado hace un momento la sagacidad de mis perseguidores.

      
		LUIS.—Siéntese.

      
		HORACIO.—Gracias. (Se sientan.) Y bien, amigo Filquemont, ¿qué diablos le ocurre? Cuénteme, hombre. Figúrese, míe no sé nada de usted. Bueno, y en realidad sé bien, poco; lo que sabe todo el mundo en Estania: que es usted el más joven de nuestros grandes ingenieros; que salió de su patria hace seis años; que vino a este país vecino a ampliar sus estudios, y que, según dicen, ha inventado usted una substancia tan sumamente destructiva y deletérea que la nación que la posea y la emplee como elemento de combate será la dueña del mundo. ¿No es así?

      
		LUIS.—En efecto. Se trata de una substancia que al explotar produce un gas muy expansible, y tan extraordinariamente venenoso que todo el que lo aspira cae como herido por el rayo. Lo importante, de mi invento es la rapidez con que se dilata el gas nocivo. La explosión de uno de mis toxpiros sobre París o sobre Nueva York, causaría en brevísimo tiempo la muerte, de casi todos sus habitantes.

      
		HORACIO.—¿Y no hay manera de precaverse?

      
		LUIS.—Unicamente la careta ideada por mí y que neutraliza los efectos del tóxico.

      
		HORACIO.—¿Y ha podido usted hacer experimentos?

      
		LUIS.—En dosis pequeñísimas y con maravillosos resultados. Rebaños enteros han sucumbido ante explosiones insignificantes, y hace unos meses, en las pruebas oficiales y de acuerdo con el gobierno de Feronia, uno de mis toxpiros dió muerte a todos los animales que poblaban el bosque de Foret, un bosque antes (peligrosísimo, y que es, desde entonces, el mejor parque de la nación.

      
		HORACIO.—Y Feronia quiere para sí ese invento, ¿no es eso?

      
		LUIS.—Me ha ofrecido por él una suma fabulosa, lo mismo que otras varias naciones; pero yo estoy decidido a que mi invento sea para mi patria, porque gracias a él puede llegar a ser Estania la más poderosa de las naciones. Han intentado muchas veces robarme, tanto la fórmula del toxpiro como la del líquido que lo neutraliza. No han destruido ya todo esto porque temen que, al destruirlo, alguna explosión origine una catástrofe, y no me han dado muerte porque saben que el día que yo fuera asesinado, alguien, para vengarme, destruiría muchas vidas.

      
		HORACIO.—¿Qué intentan entonces?

      
		LUIS.—Ya que no otra cosa, quieren que la fórmula de mis inventos no salga de Feronia. Hay más de cien hombres encargados de vigilar cuanto hacen mis auxiliares. Se les somete a registros minuciosos; se abren las cartas que escribo; se analiza cuanto sale de aquí, sea como sea. Usted cree haber burlado la vigilancia a que está sometido y es posible que haya sido así; pero al salir de esta casa será usted, registrado y examinado y descubrirán su verdadera personalidad. Nadie que venga a verme se libra de estas vejaciones. A nadie quiero ver yo para no llevar a ninguna parte perturbaciones ni molestias. Hoy hace tres meses que no salgo de estas oficinas.

      
		HORACIO.—¿Le está vedado abandonar el Cantón?

      
		LUIS.—Ni siquiera puedo salir de la capital.

      
		HORACIO.—Me han hablado de una señorita Virginia de Secabia...

      
		LUIS.—Sí. A raíz de las pruebas oficiales, el gobierno encargó al entonces ministro de Estado, el conde Raterio de Secabia, que tratase conmigo de la compra del invento. Desde entonces, el conde, que no se da aún por vencido, me visita asiduamente, y con él suelen venir su esposa y su hija, una mujer tan bonita como inteligente, que después de haber intentado, como su padre, reducirme por todos los medios, me hace creer ahora que no le importan ni mi invento ni su patria. Que únicamente le importo yo, porque... se ha enamorado de mí. Argucias de mujer intrigante.

      
		HORACIO.—¿Y usted, no?

      
		LUIS.—Yo, amigo Horacio, y esto sí que es triste, había puesto en otra mujer mi cariño. En otra mujer, que era mi confidente, mi consejera... Una de mis ayudantes: Flora Morell.

      
		HORACIO.—¿Y Flora Morell?

      
		LUIS.—Flora Morell ha desaparecido.

      
		HORACIO.—¿Eh?...

      
		LUIS.—Este golpe ha sido el más certero para mí, porque éste ha ido derecho al corazón.

      
		HORACIO.—¿Sabían todos que usted quería a Flora?

      
		LUIS.—No lo sabía nadie: ni ella misma... Al menos yo no se lo dije jamás, y ocultaba mi sentimiento para evitar precisamente lo que ha sucedido. ¡Canallas!... Bien saben lo que han hecho, porque ahora mismo, por salvarla, daría yo, no mis inventos, cien vidas que tuviera.

      
		HORACIO. (Tras una pausa.)—Es muy interesante cuanto me acaba usted de contar, amigo Filquemont; muy interesante. Claro que usted deseará que las fórmulas de sus inventos sean trasladadas a Estania para asegurar de ese modo...

      
		LUIS.—Es mi único afán.

      
		HORACIO.—¿Abultan mucho esos papeles?

      
		LUIS.—Lo bastante para que no puedan pasar inadvertidos. Vea usted. (De un mueble que tendrá algún secreto, que se abrirá de un modo original, extrae un sobre no muy grande y saca de él dos planos blancos, que extiende sobre la mesa para que Horacio los examine.) Un ingeniero experto lograría en el acto entender todas estas fórmulas.

      
		HORACIO.—Es curioso.

      
		FREND. (Dentro.)—¿Señor?...

      
		HORACIO. (Tapándose la cara con uno de los planos como si leyera en él.)—Puede pasar.

      
		LUIS.—Adelante, FREND.

      
		FREND. (Entrando por la derecha.)—En el salón de visita están los condes de Secabia con su hija.

      
		LUIS.—Bien. Voy en seguida. (Vase FREND.) Vienen a despedirse de mí. El conde ha sido nombrado embajador en nuestra patria, y me dijo que antes de partir vendría a verme.

      
		 HORACIO. (Poniéndose la barba y el bigote con sumo cuidado.)—Querrá quemar el último cartucho.

      
		LUIS.—Piensa quemarlo allá: convenciendo a mi padre, de que mi vida peligra seriamente.

      
		HORACIO. (Sonriendo.)—¡Tendría gracia!...

      
		LUIS.—¿El qué?

      
		HORACIO.—Que el mismo conde llevase a Estania las fórmulas.

      
		LUIS.—¿Eh?

      
		HORACIO.—Hay que tener un poco de sangre fría...

      
		LUIS.—¿Pero...?

      
		HORACIO.— El conde, como buen sabio, será algo distraído, ¿no?... Desde luego no es ingeniero ni químico, ¿verdad?

      
		LUIS.—Es un gran filósofo y un gran erudito.

      
		HORACIO.—Vamos, es tonto. Bien. Hágale pasar aquí... (Al ver el asombro de Luis.) Yo soy el capitán Hoker, que ha encargado a usted la construcción de un pequeño astillero En el lago Sirus, cuyas aguas, excesivamente iodadas, destruyen las edificaciones. Usted me ha hecho los estudios de un cementó especial a base de óxidos grélidos y trinirvios homogéneos inmunes al iodo. ¿Tiene usted una cartera por ahí?

      
		LUIS. (Sacando una gran cartera de un mueble.)—¿Esta tal vez? Está llena de documentos curiosos, pero sin interés...

      
		HORACIO.—No la vacíe. (Tomándola.) Da sensación de... Sí. Ya se la devolveré. Aquí van los planos del astillero Hoker. Usted mete en su sobre estos otros pliegos, que son las fórmulas del nuevo cemento, y me lo da. Yo, al pagarle, me olvido de guardar el sobre en mi cartera... ¿Tiene usted ahí dos mil dólares? Ese debe ser el precio. Nada de cheques. El dinero da un gran aspecto de verdad a las cosas...

      
		 LUIS. (Dándole unos billetes.)—Tome usted.

      
		HORACIO. (Guardándoselos.)—Como yo me marcho sin el sobre, usted suplica al conde que puesto que va a Estania... Apunte ahí en los planos mi dirección... Con lápiz... Capitán Hoker, Rubrik, diez, Nueva Luz.

      
		LUIS. (Escribiendo.)—Ya está. ¿Y ahora?...

      
		HORACIO.—Vaya en busca de ellos. Hágales pasar aquí diciéndoles que así le librarán de mi presencia, porque llevo aquí dos horas con usted y no sabe usted cómo echarme.

      
		LUIS.—Pero...

      
		HORACIO.—No hay tiempo que perder, amigo Filquemont. Es por Estania, por el porvenir de nuestra patria, y tal vez... por la vida de Flora Morell.

      
		LUIS. (Resueltamente.)—Sea. (Mutis.)

      
		HORACIO. (Cargando su pipa y encendiéndola.)—Tendría gracia que... ¿Y por qué no? Tratándose de un hombre culto, erudito y algo pedante... (Saca un espejito de bolsillo, se mira en él. En este momento aparece en la puerta de la izquierda Ana, que al verle se retira. El observa todos los movimientos de ésta por medio del espejo. Después de oye hablar dentro.) El peligro es que no viene, solo. (Se pone a examinar los planos.)

      
		LUIS. (Dentro.)—Sí, pasen ustedes. El capitán Hoker es de confianza... (Por la derecha entran en escena, GÚNDULA, VIRGINIA, RATERIO y LUIS. Los tres primeros en plan de hacer una larga excursión en automóvil. Como es gente elegantísima no les falta un detalle. Raterio es el arquetipo del sabio atildado, correcto y distraído. Los tres saludan a Horacio con una inclinación de cabeza.)

      
		HORACIO.—Buenos días.

      
		LUIS. (Presentando.)—Es un compatriota mío y un buen cliente: el capitán Hoker... La condesa de Secabia... Su hija... El conde Raterio de Secabia, embajador en Estania...

      
		HORACIO.—Tanto gusto... Conque de Estania, ¿eh?

      
		RATERIO.—No. Bueno, sí. Según.

      
		HORACIO.—¿Lleva usted aquí mucho tiempo de embajador?

      
		RATERIO.—¿Aquí? No, si yo no estoy aquí.

      
		HORACIO.—¿No?

      
		RATERIO.—Bueno, estoy aquí; pero digo que yo no soy embajador aquí. Es decir, soy embajador aquí y en todas partes, porque soy el número uno del escalafón; pero quiero darle a entender que yo estoy de embajador allá. Es decir, aun no estoy; lo soy y ahora voy. Voy hoy, pero aún no estoy.

      
		HORACIO.—¡Ah!

      
		GÚNDULA.—Dentro de unos minutos saldremos para allá en automóvil. Sí, es un país bonito, fértil. Sí. Grato. Dicen que se baila mucho. Sí.

      
		HORACIO—Yo me marcho esta tarde en cualquiera de los trenes. Deseo comenzar en este mismo mes la construcción de mi astillero: el astillero Hoker, en el lago Sirus. Sí. Las aguas aquellas, cargadas de iodo, exigen para las edificaciones un cemento especial, y mi ilustre compatriota ha encontrado la fórmula. Aquí está. (Toma el plano y lo enseña.) Con este cemento no tendré que construir nuevos pilares todos los años. Ha encontrado... ¿eh?, lo que diríamos la receta: la medida.

      
		RATERIO.—Justo. Ya lo dijo Horacio. (Luis y Horacio se estremecen.) “Est modus in rebus”: en todas las cosas hay su medida. ¿Eh? Evidente, palmario, inconcuso.

      
		LUIS. (Aparte a Virginia, por Horacio.)—No se va.

      
		HORACIO. (A Luis.)—¿Y dice usted que la casa May-Coll puede fabricarme todo el cemento que necesito?

      
		LUIS. (Como un poco cansado de él.)—Sí, hombre, sí. Con sólo presentarle la fórmula...

      
		HORACIO. (Por los planos.)—¿Cómo se dobla esto que no se estropee?

      
		LUIS.—Deme usted. (Dobla los planos y los guarda dentro del sobre.) Ya está. (Dándoselo.) Tome, usted.

      
		HORACIO.—Gracias. (Pone el sobre en la mesa al lado de la cartera y saca los billetes que le dió antes Luis.) Me dijo usted que sus trabajos importaban dos mil dólares, ¿no?

      
		LUIS.—Sí, señor; pero, vamos, no corre prisa...

      
		HORACIO.—Trabajo acabado y trabajo pagado, todos encantados. (A Raterio.) ¿No es así?

      
		RATERIO.—¿Cómo?... ¡Ah, sí!... Evidente, palmario, inconcuso...

      
		 HORACIO.—Ahí van. (Da a Luis los billetes.)

      
		LUIS.—Le haré un recibo.

      
		 HORACIO.—Sería ofenderme. (Toma la cartera.)

      
		LUIS.—A su gusto.

      
		HORACIO.—Adiós, amigo Filquemont.

      
		LUIS. (Haciendo sonar un timbre.)—Hasta nueva vista, capitán.

      
		HORACIO.—Señoras... Señor de Secabia... En Nueva Luz. Rubrik, diez, tienen ustedes su casa y un amigo.

      
		RATERIO.—Ya usted sabe que aquí... Es decir, allí... Bueno, aquí y allí.

      
		LUIS. (A Frend, que ha entrado en escena por la derecha.) Acompañe al capitán...

      
		HORACIO.—Buenas tardes. (Vase por la derecha seguido dé Frend.)

      
		LUIS. (Como si se hubiera descargado del más pesado de los fardos.)—¡Uf!... ¡Gracias a Dios!... ¡Desde las once y cuarto! Nunca he ganado dos mil dólares tan honradamente. ¡Qué pesadez de hombre!

      
		VIRGINIA.—Pues tiene mirada de hombre sagaz.

      
		GÚNDULA.—Sí. Y cara despejada. Sí.

      
		LUIS.—La cara engaña tantas veces...

      
		RATERIO.—Siempre. Ya dijo Juvenal que no se podía confiar en la cara de los hombres. “Fronta nulla fides.”

      
		LUIS.—De manera que ya de marcha, ¿eh?

      
		GÚNDULA.—Venimos a cumplir nuestra promesa. Le dijimos que nuestra última visita sería para usted. Sí.

      
		RATERIO.—Y no para hablarle del toxpiro. Esta visita es una visita puramente amistosa.

      
		VIRGINIA. (A Luis.)—Tiene usted hoy no sé qué aire de preocupado...

      
		LUIS.—¿Yo?... Pues no...

      
		VIRGINIA.—¿Le ha ocurrido algo desagradable? Porque la pesadez del capitán no creo que sea causa suficiente para nublarle de ese modo...

      
		LUIS.—Le aseguro que no...

      
		VIRGINIA.—¿Ninguna contrariedad?

      
		LUIS.—Como no sea la próxima ausencia de ustedes...

      
		VIRGINIA.—Muy amable.

      
		GÚNDULA.—¡Raterio!

      
		RATERIO.—¡Gúndula!

      
		GÚNDULA.—Te recuerdo las letras de presentación que deseas...

      
		RATERIO.—Es verdad. Gracias.

      
		GÚNDULA.—Sí.

      
		RATERIO. (A Luis.)—Quiero unas letras de presentación para ofrecer mis respetos a su señor padre.

      
		LUIS.—Ya lo creo. Ahora mismo. El lo agradecerá muchísimo. (Se sienta a la mesa.) ¡Por vida!

      
		RATERIO.—¿Qué?

      
		LUIS.—¡Ese hombre!... Tanto hablar, tanto marear y se ha dejado aquí olvidadas las fórmulas del cemento... (Hace sonar un timbre.) Yo creí que las había guardado en la cartera... No, pues que vuelva por ellas, no. Eso de ninguna manera. (A FREND, que mira en escena por la derecha.) El capitán Hoker, que acaba de salir, ha dejado aquí estos documentos. Corra en su busca. Debe estar aún en la requisa policíaca. (Le entrega el sobre. Vase Frend.) Voy, con el permiso de ustedes, a escribir esa carta. (Se sienta a la mesa y escribe.)
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